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VIGÉSIMO QUINTO ANIVERSARIO 
DEL 

PONTIFICADO DE LEON XIII 

El 20 del corriente ha celebrado la Cristiandad un acontecimiento 
que en el transcurso de diecinueve siglos solamente se ha visto otras 
dos veces. Su Santidad León XIII cumplió veinticinco años de reina- 
do; el del apóstol San Pedro, primer representante de Jesucristo en la 
tierra, duró 34 años contados desde la muerte del Redentor de la hu- 
manidad; Pío IX ocupó el solio pontificio 31 años y siete meses (des- 
de 1846 á 1878). 

Cierto es que hubo algún otro Papa que contó treinta años desde 
su elección hasta su muerte, pero en calidad de cismático no se le re- 
conoce esa duración. 

Se han aproximado mucho al tiempo de reinado del actual Papa, 
otros dos; Pío VI, 24 años y ocho meses (1775 á 1799) y Adriano I, 
23 años y diez meses (772 á 795). 

De más de 20 años y menos de 23 de pontificado, no ha habido 
más que diez Papas, y de esos diez, tres correspondieron al pasado si- 
glo, en el que hubo también la particularidad de no señalarse por su 
duración ningún interregno, cuando en otras centurias los hubo de 
muchos meses y hasta de años. 

De los Papas españoles, el de Pontificado más largo (18 años) fué 
San Dámaso. 

De 258 Papas que figuran en la cronología eclesiástica puesto que 
los que tomaron carácter cismático aparecen excluidos de la misma, 
el siglo X presenta el mayor número. Hubo en él 23 Papas y dos 
antipapas. 
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Los siglos VII y IX vieron 20 pontificados cada uno. El XI contó 
18 y cinco antipapas; el XII, 16 de los primeros y seis de los segun- 
dos. Los demás fluctúan entre 15 y ocho pontifizados. El número to- 
tal de antipapas es de 32, con la particularidad de que no ha habido 
ninguno desde la Reforma. 

Clasificados por la nacionalidad, ha habido catorce Papas griegos, 
ocho cirios, dos africanos, dos dalmatas, quince franceses, seis alema- 
nes, cinco españoles, dos saboyanos, un inglés, un portugués, un ho- 
landés, un suizo y 195 italianos. 

* 
* * 

León XIII (Joaquín Pecci) nació en Carpineto el 2 de Marzo de 
1810; se ordenó de sacerdote el 23 de Diciembre de 1837; fué nom- 
brado arzobispo de Damieta, in partibus, el 17 de Enero de 1843, y 
nuncio en Bruselas, obispo de Perusa el 13 de Enero de 1846; cardenal 
el 19 de Diciembre de 1855. Su elección de Papa tuvo lugar el 20 de 
Febrero de 1878, habiendo sido coronado el 3 de Marzo del mismo 
año. 

* 
* * 

De unos apuntes biográficos escritos hace algunos años por El- 
zeard Rougier, copiamos lo siguiente: 

«En la enorme y verde soledad de los Monte Lipini, no lejos de 
Agnani, se oculta el tranquilo lugar de Carpineto. Allí fué donde, en 
1810, nació el actual jefe de la Iglesia. 

El pensamiento de León XIII vuela hacia esa población, alegrada 
por canciones de pastores y balidos de rebaños. Allí vivió su infancia, 
obscura y deliciosamente feliz, entre su padre, el coronel Pecci, que 
era la timidez misma, su madre Anna Prosperi, enérgica como una 
heroína de Séneca, cuatro hermanos y dos hermanas que lo adoraban. 

Cosa curiosa, el pequeño Vicenzino—así se llamaba entonces al 
futuro Papa 1—era de una vivacidad extraordinaria, no pensando más 
que en caballos, estandartes y bombardas, montado arrogantemente 
en todas las sillas de la casa para ir á la guerra. Durante su juventud, 

(1) Al ser bautizado el actual Pontífice, le impusieron los nombres de 
Joaquín, Vicente, Rafael, Luis; pero su madre quiso mejor llamarle Vicen- 
te, en honor del Tenesio, del cual fué singularmente devota. Más tarde 
ella misma se acostumbró á llamarle por su primer nombre: Joaquín. 
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¡con cuanta alegría corría por el monte, su fusil de caza en el hombro, 
y alguna linda edición de Horacio en su escarcela! 

Si Vincenzino manejaba su escopeta con ardor y destreza: más á 
gusto aún cedía á las inclinaciones de su musa, principalmente cuando 
sus ojos se fijaban en el ondulante perfil de los montes Herniques. 
Todo alrededor de él hablaba á su imaginación y á su corazón; ya los 
vastos bosques de castaños de hojas sombrías; ya los torcidos olmos 
enlazando, con sus ramas argentadas, el pintoresco pedestal donde se 
alza Carpineto. De preferencia descansaba bajo las arboledas del Ca- 
sin di campagna de los Pecci, situado á las puertas de la ciudad. Allí 
enseñan un olmo secular, al pie del cual se sentaba para hojear á Vir- 
gilio ó tallar con un cuchillo un fragmento de corteza de árbol, como 
los pastores de la antigüedad. La capilla de la Anunciación, cercana á 
Carpineto, conserva una preciosa inscripción grabada en madera por 
Joaquín Pecci.» 

* 
* * 

Y puesto que de Joaquín Pecci hablan los anteriores apuntes y ese 
es el nombre que aparece al pie de hermosas poesías que hacen figurar 
al Papa entre los grandes poetas latinos, vamos á dar á conocer la 
traducción y arreglo en verso castellano de una de esas poesías. Se ti- 
tula LA TENTACIÓN, está dedicada á la Virgen y dice así: 

Cuando el demonio impuro 
de toda maldad lleno, 
surja del antro oscuro 
y quiera su veneno 
en tu alma derramar, 
y aparte de tu mente 
la idea salvadora, 
eleva reverente 
plegaria á la Señora 
Virgen y madre al par. 

Con lágrima piadosa 
tu párpado se bañe, 
y a Ella, madre amorosa, 
di por que te acompañe: 

«¿No soy vuestro hijo yo?» 
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Pida tu pena impía 
«¡Oh, madre, madre mía, 
»no dejes sin consuelo 
»al que de tí fió! 
«Para tu amor nacido, 
»la gloria del querube 
»herede yo rendido, 
»y haz que la fe que tuve 
»vuelva á mi pecho ya. 
»Hunda en región oscura 
»el que mi fe extravía 
»y de su mancha impura 
»aparta el alma mía, 
»que siempre te amara». 

EL ROSAL MÁS ANTIGUO DEL MUNDO 

Créese que el rosal más viejo que existe en el mundo es uno que 
hay al lado de la catedral de Hildeshein (Alemania). El tronco tiene 
más de un pié de grueso, y sus ramas cubren toda la parte de la igle- 
sia que da al Oriente; en el verano produce infinidad de flores. Su 
edad es desconocida completamente, pero por documentos que existen 
se sabe que un obispo llamado Hericlo, que vivió hace mil años, co- 
locó una piedra para tapar el rosal que aún existe. 

Sería oportuno que sus primeras flores de este año fuesen ofreci- 
das al inmortal León XIII 


